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SOBRE LA DECLARACIÓN UBUNTU Y 
LLAMADO A LA ACCIÓN
La Declaración y Llamada a la Acción Ubuntu propone una visión colectiva 
y un conjunto de compromisos para quienes trabajan para involucrar a 
hombres y niños y transformar las masculinidades.

Ha sido desarrollado conjuntamente por los participantes durante el 3er 
Simposio Global de MenEngage, el Simposio Ubuntu (noviembre de 2020 - junio 
de 2021). Se basa en las visiones de los Simposios Globales MenEngage en Delhi 
(2014) y Río (2009).

Siguiendo el ejemplo de los movimientos feministas, La Declaración de Delhi 
y el Llamado a la Acción establecen un punto de referencia de identificar el 
patriarcado en la raíz del análisis del problema, y afirmar que la transformación 
de las masculinidades es parte del trabajo para desmantelar el patriarcado.

La Declaración y el Llamado a la acción Ubuntu 
amplía esto. Agrega matices, con el objetivo de 
profundizar y fortalecer nuestro trabajo político 
colectivo para transformar las masculinidades 
patriarcales. Establece un conjunto de orientaciones, 
aspiraciones y compromisos comunes de los que 
podemos responsabilizarnos, en nuestros esfuerzos 
conjuntos por hacer realidad la justicia de género, 
social, económica y ambiental.



La Declaración y Llamada a la Acción Ubuntu recoge los conocimientos, las 
experiencias, los puntos de vista y las esperanzas colectivas de activistas, 
investigadores, defensores, académicos y profesionales que trabajan para 
promover los derechos de las mujeres, la igualdad de género, los derechos 
de la comunidad LGBTQI y la justicia social para todos.

El programa se ha elaborado a lo largo de más de 300 horas de debate, con más 
de 600 ponentes y más de 5 000 participantes en todo el mundo.

En la redacción del documento participaron 72 personas de 54 países, con el 
fin de crear una plataforma que represente los compromisos y las aspiraciones 
compartidas en el simposio. También se recibieron más de 100 contribuciones 
técnicas. Se formó un grupo de trabajo que se reunió 13 veces durante el 
simposio, y desarrolló el documento en 8 rondas de revisión y afinamiento.

En nombre de todos los participantes en el simposio, los coorganizadores 
desean agradecer de todo corazón al grupo de trabajo y al grupo editorial que 
dirigieron este proceso.



Nosotras/os/es en conjunto como personas activistas y pensadoras en 
procesos de aprendizaje, hacedoras y agentes de cambio de todas las partes del 
mundo, juntamos las manos y voces en el 3er Simposio Global de MenEngage 
- el “Simposio Ubuntu”.

A lo largo de siete meses, nos hemos reunido para llevar a cabo diálogos críticos, 
reflexiones colectivas, para escuchar, aprender y definir acciones conjuntas para 
desmantelar las estructuras de poder que enfrenta el mundo hoy en día.

Nos unimos reconociendo que todas las personas estamos viviendo en un 
mundo lleno de injusticias que no pueden ocultarse.

QUIENES SOMOS



Es imperativo eliminar los patrones patriarcales que 
explotan a las personas y al planeta. Poner fin a los 
modelos económicos extractivistas y sus múltiples formas 
de control sobre los cuerpos, las tierras y las vidas que 
se encuentran enraizadas en los sistemas políticos de 
privilegios y jerarquías de poder.



Por un lado, vemos los enormes desafíos 
del mundo que parecen insuperables.

Por el otro, vemos avances significativos 
en la lucha por la igualdad y la justicia 
de género. Esto incluye una mayor 
cantidad de niñas en la escuela, menos 
niñas en matrimonios tempranos forzosos, 
más mujeres en los parlamentos (aunque 
insuficientes) y en posiciones de liderazgo, 
así como las reformas legales hacia la 
criminalización de la violencia en contra 
de las mujeres y niñas, el establecimiento 
de tratados globales sobre los derechos 
humanos, la Agenda 2030 para el 
desarrollo sostenible, el Programa de 
Acción de la Conferencia Internacional 
sobre la Población y el Desarrollo (CIPD), 
los Principios de Yogyakarta, la Acción 
Climática del Alto Nivel  2019 en la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático (COP25), entre otros 
avances regionales y nacionales.

También vemos 
resistencia, esperanza, 
visión, y rupturas al 
sistema por parte 
de movimientos 
comunitarios liderados 
por mujeres, quienes ya 
no aceptan la injusticia 
como norma. 

Oímos levantar sus voces colectivas 
para la transformación de la política, la 
economía, la cultura y las mentalidades.

LO QUE VEMOS



Sin embargo, pese al 
progreso alcanzado, las 
violaciones a los derechos 
humanos fundamentales e 
indivisibles de las mujeres, 
niñas, personas LGTBI, 
especialmente personas 
trans y no binarias, 
persisten alrededor del 
mundo.

Al reunirnos, atestiguamos la pandemia 
global del Covid-19, la cual ha expuesto 
las fallas en nuestro sistema de sanidad 
y los inaceptables niveles de desigualdad 
en el acceso al cuidado y a las vacunas 
preventivas en todo el mundo.

Vemos el aumento en los femicidios y la 
violencia basada en género en contra de 
las mujeres, niñas, personas LGTBI, espe-
cialmente personas trans y no binarias 
- la pandemia más antigua y no  supe-
rada de la humanidad.



Las expectativas normativas sobre la 
masculinidad continúan presionando 
a los hombres y niños. Enseña a los 
niños y hombres jóvenes a identificarse 
con el comportamiento violento como 
si fuera una forma legítima de poder, 
y a ejercer este poder a través de la 
intimidación, del acoso y la estigmatización 
de comportamientos no-normativos.  

Vemos la violencia perpetrada por los 
cuerpos policiales, las fuerzas militares 
y los gobiernos autoritarios en contra de 
su propia ciudadanía.

Somos testigos de las crecientes 
restricciones a las movilizaciones 
individuales y colectivas, la protesta 
y la libertad de asociación, así como la 
reducción de espacios de la sociedad 
civil para las personas comprometidas 
con la justicia. Así como, el incremento 
de ataques dirigidos a personas 
defensoras de los derechos humanos y 
ambientales. 

Presenciamos el crecimiento de los 
movimientos anti-democráticos, etno-

nacionalistas, de supremacia blanca, 
machistas y masculinistas además 
de movimientos anti-derechos bien 
financiados y gobiernos represivos y 
autoritarios, los cuales han aumentado 
sus ataques a la igualdad de género, 
los derechos de las mujeres y personas 
LGBTQI, particularmente entre aquellas 
personas y comunidades más marginadas. 

Vemos la constante expansión de 
modelos económicos formados por la 
voluntad y los caprichos de los intereses 
corporativos y construidos sobre la 
explotación de las personas y el planeta, 
lo cual amplía aún más la brecha de 
desigualdades e intensifica la pobreza 
para las personas situadas en los 
márgenes, dejándolas sin cuidados, sin 
voz e invisibilizadas.

E n  e s t e  c o n t e x t o  d e  d e s a f í o s 
interrelacionados, de crisis que convergen 
y de represión alarmante, nos reunimos 
con un sentimiento de profunda urgencia. 
La humanidad está en un punto de 
inflexión crítico, y debemos actuar con 
decisión y firmeza.



LO QUE 
VISUALIZAMOS

El único camino a seguir es hacia la inclusión, la igualdad y la justicia, y hacia un orden 
económico social sostenible basado en los cuidados. Un camino en el cual debemos 
afirmar nuestra humanidad interdependiente y nuestros derechos humanos universales 
para todas las personas, en todo el mundo.

Reconocemos nuestras responsabilidades individuales y colectivas hacia las personas, 
el planeta y las generaciones futuras en el camino que tenemos por delante.

Nos unimos en una visión 
compartida de la justicia de 
género, social, económica y 
ambiental para todas las personas, 
en todo el mundo, ahora y en el futuro.





Nos unimos bajo el lema de Ubuntu “Soy, porque eres”, creyendo profundamente en 
el lazo universal de la solidaridad y la interconexión de todas las personas y el planeta, 
y con la aspiración de construir movimientos colectivos que nos lleven al futuro mejor. 
Ubuntu se usa en un sentido filosófico para expresar “la creencia de un vínculo universal 
que conecta a toda la humanidad”. Honramos esta sabiduría y buscamos construir 
con ella, reconociendo plenamente sus orígenes, raíces, tradiciones, así como el 
liderazgo de pensamiento que surge del continente africano (Vea Anexo: Ubuntu).

Valoramos nuestras diversidades y abrazamos las múltiples riquezas de las 
distintas regiones, historias y contextos. Reconocemos y construimos sobre las 
fortalezas de estas perspectivas únicas y a la vez entrelazadas; y respetamos nuestras 
múltiples posiciones e identidades.

3Ubuntu is often translated as “humanity towards others” or “I am because you are”. It is a Nguni Bantu term from Southern Africa. 
‘Ubuntu’ speaks to the universal connection between all humans . A shared sense of compassion, responsibility, and humanity for all. It 
is a concept that is grounded in African thought and identity, and has an important and positive message for the whole world.



Nos comprometemos a centrar nuestro 
trabajo por el cambio sistémico feminista  
e  interseccional,  la  rendición de 
cuentas entre y hacia cada persona y 
grupo, la decolonización de nuestras 
mentes y prácticas, y la solidaridad 
para transformar las masculinidades 
patriarcales y todas las formas desiguales 
de poder a través de la construcción 
de movimientos sociales y el trabajo 
transformador de género con los 
hombres y  los niños. 

Nos comprometemos a nombrar y 
denunciar los abusos de poder, así como 
las prácticas violentas que han llevado 
al mundo a esta situación. Aceptamos la 
responsabilidad de unirnos al llamado 
amplio hecho por los movimientos 
interseccionales feministas, ambientales y 
de justicia social por un cambio de sistemas. 

EL CÓMO DE LO QUE HACEMOS



Construimos sobre la base del trabajo de las 
defensoras de los derechos de las mujeres, quienes 
articularon la conexión entre el género, el patriarcado, 
y los sistemas de opresión; de las personas activistas de 
los derechos LGBTQI quienes lucharon por la inclusión 
y la dignidad en el camino por iguales derechos; y de 
los movimientos ambientales, de justicia racial y social 
quienes también fueron precursores.
Agradecemos el liderazgo y la generosidad con la cual las organizaciones y personas 
activistas feministas, defensoras/es de los derechos de las mujeres, de la juventud, 
LGBTQI, y de la justicia social y ambiental, han contribuido a las discusiones a lo largo del 
Simposio Ubuntu. Nos comprometemos a continuar aprendiendo de sus análisis críticos 
en nuestro trabajo con hombres y niños.



El CÓMO CONSTRUIMOS 
SOBRE NUESTROS 
ESFUERZOS DE 
ORGANIZACIÓN 
COLECTIVA Y 
ACUERDOS PREVIOS.



Reafirmamos los compromisos hechos en los Simposios 
Globales de MenEngage: Las Declaraciones y Llamados 
a la Acción de Rio (2009) y Delhi (2014), así como los 
Simposios Regionales de MenEngage (2009 y 2018) en 
África, y los coloquios de Masculinidades (2017 y 2019) 
en Latinoamérica. 

La Declaración de Delhi y Llamado a la Acción estableció un referente y una 
pauta para la membresía, siguiendo el liderazgo histórico de los movimientos 
feministas, en el análisis que identifica el patriarcado en la raíz del problema, y 
que afirma que la transformación de las masculinidades es parte del trabajo 
para desmantelar el patriarcado.

Desde Delhi, hemos buscado expandir, profundizar, matizar y fortalecer 
nuestro trabajo político colectivo para transformar las masculinidades 
patriarcales. Estamos comprometidas/os con los principios expresados en 
nuestros acuerdos anteriores, así como los que ahora compartimos en esta 
Declaración.



NUESTROS 
COMPROMISOS 
Y LLAMADOS 
A LA ACCIÓN

Como resultado del Simposio de Ubuntu, afirmamos los siguientes compromisos 
y llamados a la acción, para las instituciones y personas – en las ONGs locales, 
nacionales e internacionales, la academia, las redes y campañas, las agencias de 
la ONU, los gobiernos, donantes y las agencias multilaterales, el sector privado, los 
medios, la membresía de la Alianza MenEngage y otros- quienes están involucradas 
o planean involucrarse en este trabajo. Reconocemos que se requiere el aprendizaje 
y el compromiso para garantizar el avance de todos nuestros esfuerzos y acciones a 
través del los enfoques y las perspectivas integrales descritas abajo, las que forman 
los pilares centrales para nuestro trabajo:



En nuestro trabajo con hombres y niños 
para transformar las masculinidades 
patriarcales, nos comprometemos a 
arraigarnos firmemente, en los principios 
y el análisis feministas interseccionales. 
Procuramos adoptar enfoques basados 
en el aprendizaje de las luchas históricas 
y contemporáneas del feminismo y de 
la justicia social que desmantelan el 
patriarcado y los sistemas opresión que 
lo entrecruzan. Estos incluyen, pero no 
se limitan al sexismo, la homofobia, la 
transfobia, el racismo, el colonialismo, 
el adultismo, la discriminación contra 
las personas con discapacidades, la 
xenofobia, el clasismo, el castaismo, y el 
capitalismo.

Nos comprometemos a seguir las 
formas de liderazgo de los movimientos 
interseccionales feministas en defensa de 
los derechos de las mujeres, como los de la 
justicia social y ambiental a través de todos 
nuestros programas, en nuestra incidencia 

ENFOQUES FEMINISTAS 
INTERSECCIONALES

política, la investigación, la organización 
colectiva, y los esfuerzos de construcción 
de movimiento. Para esta tarea es crucial 
centrar y elevar la agencia, las voces, los 
análisis y las demandas de las mujeres; 
las personas LGBTQI; las personas de 
color; las comunidades negras, indígenas 
y jóvenes – centrándonos con aquellas 
personas que experimentan estas 
intersecciones y quienes están en los 
márgenes de las poblaciones que han 
sido marginadas. Nos comprometemos 
a desenmascarar las maneras en que 
los sistemas de opresión se basan en el 
género, y a examinar cómo estos sistemas 
crean jerarquías en las esferas de poder 
y los espacios de toma de decisiones de 
tal forma que devalúan las experiencias 
de las mujeres, niñas y otras personas 
no conformistas con el género, mientras 
priorizan las experiencias desde los 
hombres y las masculinidades. 

(Vea anexo Feminismos Interseccionales)



Nos comprometemos con el trabajo transformador de género con hombres y 
niños basado en, informado por, y que construya sobre, el análisis y la práctica 
feminista. Nos comprometemos a trabajar por el desmantelamiento de las 
estructuras desiguales de poder y los sistemas patriarcales con el fin de avanzar 
la agenda feminista de cambio de sistema que busca lograr la justicia social, 
económica y ambiental, dada la naturaleza entretejida de la explotación global 
patriarcal con los otros sistemas de opresión. 

SISTEMAS FEMINISTAS 
DE CAMBIO

Nos comprometemos a reflexionar de manera crítica 
sobre las masculinidades patriarcales en nuestro 
trabajo con hombres y niños. Esto incluye los niveles 
institucionales e ideológicos, a la par con nuestros 
esfuerzos por cambiar las actitudes y comportamientos 
de los hombres a nivel individual. 



(Vea anexo Feminismos Interseccionales)

Reconocemos la importancia de trabajar en la transformación de prácticas y 
comportamientos dañinos a nivel individual y grupal; sin embargo, sabemos que 
trabajar a nivel micro no es suficiente. Por lo tanto, nos comprometemos a apoyar 
la agenda feminista de cambio estructural a favor de la justicia social, económica 
y ambiental, y a involucrar a los hombres y niños en la incidencia política por la 
transformación estructural.



RENDICIÓN DE CUENTAS

Nos comprometemos a rendir cuentas y a asumir 
nuestras responsabilidades como el único camino hacia 
adelante. 

Mantendremos prácticas responsables que respondan a la agenda feminista inter-
seccional de cambio social. Trataremos de manera transparente los potenciales da-
ños, conflictos de interés y efectos involuntarios de todas nuestras intervenciones, 
recaudaciones de fondos y esfuerzos organizativos. 

Nos comprometemos a rendir cuentas sobre los principios y estándares que 
hemos desarrollado para el trabajo de transformar las masculinidades e involucrar 
a hombres y niños hacia la igualdad y la justicia de género. Esto incluye el compro-
miso de desarrollar y fortalecer nuestras propias capacidades y prácticas.



(Vea Anexo Rendición de Cuentas)

Nos comprometemos a mantenernos 
alertas a todas las formas de desigualdad 
en nuestro entorno, y a actuar de manera 
responsable y transparente para que 
-cuando tengamos la oportunidad de 
acceder a una plataforma, un micrófono o 
de participar en espacios clave- evaluemos 
si y por qué se ha excluido de estas 
oportunidades a un sinnúmero de grupos. 
Nos comprometemos a articular las 
preocupaciones por estas desigualdades y 
exclusiones. 

Cada vez que se silencie o se invisibilice a una 
persona o un grupo cuando se nos otorgue 
voz y privilegios, debemos hacer todo lo 
posible para asegurar que estas personas o 
grupos puedan ocupar un lugar central. Esto 
se hace dando un paso atrás para otorgar el 
debido espacio, o compartiendo el espacio 
si esto fortalece su posición. En este sentido, 
nos comprometemos al siguiente principio: 
‘nada sobre nosotras/os/es sin nosotras/os/
es’, y al avanzar como colectivo en nuestro 
trabajo buscaremos rendir cuentas con este 
mismo principio.   



Nos comprometemos, incluyendo las personas 
que somos líderes jóvenes, a valorar la agencia, las 
perspectivas y los liderazgos de los movimientos 
juveniles y las personas jóvenes en toda su diversidad. 
Esto implica tener en cuenta las voces jóvenes en 
nuestra toma de decisiones y en la elaboración de 
nuestras agendas, así como compartir mutuamente 
los conocimientos, recursos y oportunidades y así 
aportar y avanzar de manera significativa en la 
participación de la juventud en el cambio de sistemas.

JUVENTUD



(Vea  Anexo Juventud)

Nos comprometemos a trabajar con perspectiva intergeneracional, construyendo 
sobre las historias y las experiencias, conocimientos y capacidades a través de los 
movimientos; creando espacios para la participación significativa de la juventud; fomen-
tando el diálogo intergeneracional, espacio de apoyo entre pares y relaciones de mento-
res. Nos comprometemos con la participación significante y profunda de la juventud en 
programas y políticas que busquen transformar las masculinidades - como contribuyentes, 
tomadores de decisiones y como actores clave.



DECOLONIZACIÓN

(vea Anexo Descolonización) 

Nos comprometemos a 
cuestionar y desconstruir 
la manera en que las estructuras 
hegemónicas, coloniales y eurocéntricas 
de poder y dominación del Norte Global, continúan 
produciendo las desigualdades alrededor del mundo. 

Reconocemos que el campo de trabajo transformador de género con hombres y ni-
ños, incluyendo el financiamiento de este trabajo, no es inmune a estas dinámicas, y 
nos comprometemos a orientar nuestros esfuerzos para desmantelar estos sistemas 
y sus prácticas.

Nos comprometemos a desafiar las estructuras desiguales y las manifestaciones 
de poder y control que perpetúen los privilegios sobre los derechos universales 
en nuestro pensamiento, organización y acciones, y a trabajar hacia la descoloni-
zación de nuestro propio pensamiento, nuestras prácticas y formas de organización, 
incluyendo la manera en que se produce y se comparte el conocimiento. 



Nos comprometemos a re-
flexionar constantemente 
en función de hacer cons-
ciencia sobre la transfor-
mación personal, y colec-
tiva, y sobre  los sistemas 
desde los cuales surgen los 
problemas sociales.

Reconocemos que todos los compromisos asumidos aquí no son posibles sin hacer 
el trabajo interno necesario para dar impulso al cambio social. Creemos que la trans-
formación personal se entrelaza profundamente con el cambio social, y hacemos un 
llamado a la reflexión sobre el poder y el privilegio, así como sobre nuestra posición 
dentro de los sistemas de opresión. Esto es particularmente pertinente en el trabajo con 
hombres y niños, quienes han sido privilegiados históricamente por el patriarcado. Nos 
comprometemos a una constante autoreflexión y a procesos de cambio relacionados 
para manifestar el cambio que queremos ver en el mundo.

TRABAJO INTERNO PARA EL 
CAMBIO SOCIAL



Nos comprometemos a apoyar y actuar 
solidariamente como alianza significativa 
en solidaridad con los movimientos y 
organizaciones feministas interseccionales, 
ambientales y de justicia social, ya sea en las 
calles o en los corredores del poder. Buscamos 
hacer esto con la escucha y el aprendizaje de 
estos movimientos, de sus liderazgos, y de 
sus lecciones aprendidas y compartidas a lo 
largo del tiempo. De esta forma buscamos  
acercarnos, construir puentes y trabajar juntas/
os en alianza solidaria.

Nos comprometemos a centrar y hacer vi-
sible los conocimientos y pensamientos de 
los liderazgos surgidos de los movimientos 
feministas sobre como trabajar desde di-
versos colectivos con visiones compartidas, 
así como los aprendizajes y las contribuciones 
de feministas y líderes del sur global, sobre 
cómo se puede sostener el poder de manera 
horizontal y colectiva. (Vea Anexo Poder-con y 
Construcción de Movimientos)

EL PODER-CON, LAS ALIANZAS 
SOLIDARIAS Y LA CONSTRUCCIÓN 
DE MOVIMIENTO



(Vea Anexo Poder-con, Alianza y 
Construcción de Movimientos)

Nos comprometemos a involucrarnos con las personas 
y los grupos privilegiados y quienes se benefician de la 
distribución actual de poder, para transformar todas las 
formas opresivas de poder (poder-sobre) y dominación. 

Nos comprometemos a practicar una autoreflexión profunda y a crear oportunidades 
para analizar colectivamente la manera en que se sostiene y se reproduce el poder 
dentro de nuestros propio esfuerzos organizativos. Nos comprometemos a crear es-
pacios para continuar fortaleciendo nuestras asociaciones, redes y alianzas como un 
acto político y una estrategia de cambio social, centrados ambos en la construcción de 
movimiento y el poder-con a través de todo nuestro trabajo para desafiar y transformar 
el estatus quo.



ANEXO



Ubuntu
Buscamos llegar a un entendimiento respetuoso y una practica cuidadosa en el uso 
de la filosofía de Ubuntu, ejerciendo cautela en cuanto a lo que implica para una 
red que trabaja en el cambio social desde los hombres y niños para la transforma-
ción de las masculinidades patriarcales. Como filosofía, Ubuntu se centra en una 
humanidad relacional compartida basada en la dignidad, y más allá de todos los 
binarismos. Sin embargo, vemos cómo las nociones y adaptaciones patriarcales de 
la filosofía Ubuntu han sido apropiadas para abusar de la posición de los hombres 
sobre las mujeres, usando este concepto como herramienta para reforzar y replicar 
las ideologías patriarcales. En la esencia de la conceptualización original de Ubuntu, 
existe la idea de que la humanidad del individuo se forma como parte de una red 
de relaciones humanas existentes, así como se capta de forma apta en la definición 
Zulu. Creemos y enaltecemos este entendimiento del término.

Les Féminismes Intersectionnels

Reconocemos que el trabajo para transformar las masculinidades patriarcales e in-
volucrar a los niños y hombres en la igualdad y la justicia de género debe de tomar 
en cuenta que las complejas interconexiones entre las instituciones, las ideologías y 
los sistemas poderosos - y a menudo opresivos-, impactan a las personas de manera 
diferenciada dependiendo de sus identidades de género, sexo, raza, orientación se-
xual, edad y habilidades, entre otras circunstancias. Buscamos entender estas inter-
conexiones y cómo impactan de manera directa y desproporcionada a las vidas de las 
personas a menudo marginadas y excluidas. Para esto, es esencial escuchar, poner en 
el centro y elevar las voces, los análisis y las demandas de las personas que están en 
los márgenes de los márgenes, que desde estas posiciones han hecho contribuciones 
imprescindibles para el desmantelamiento de las estructuras de poder establecido.



Reconocemos y resaltamos el legado del trabajo y la teoría interseccional surgido 
de los movimientos feministas del sur global, desarrollado y conceptualizado por 
feministas de color en el norte global. Reconocemos que el trabajo de involucrar 
a los hombres y niños para lograr y sostener la igualdad de género sólo puede ser 
transformadora cuando se basa en una visión de la justicia feminista. Esto implica 
entender las múltiples capas de poder y privilegio que interactúan entre sí, y que 
crean sistemas de opresión, y a la vez  resaltar las alternativas que cuestionan las 
narrativas dominantes, y que pocas veces se visibilizan o se ponen en el centro del  
escenario. 

El racismo, el clasismo, el castaísmo, la discriminación contra las personas con dis-
capacidades y el adultismo continúan excluyendo y despojando a las personas de 
sus derechos, y esto afecta desproporcionadamente a las mujeres/niñas de color, 
inmigrantes,  personas indígenas, LGBTQI, y especialmente a la juventud. Debemos 
reconocer las experiencias de las mujeres negras, de color, indígenas, y las que 
viven con discapacidades, así como otras identidades marginales que se intersec-
tan, quienes han estado excluidas de la educación universitaria, las oportunidades 
profesionales y otros recursos. Como consecuencia viven a menudo en la pobreza 
y la invisibilidad.

Decolonización

La justicia social alrededor del mundo enfrenta los legados del colonialismo, tal 
y como las realidades actuales de relaciones económicas neo-coloniales entre el 
Norte y el Sur Global, incluyendo la misma industria del desarrollo internacional. 
Estos sistemas de exclusión se refuerzan mutuamente -basados en la supremacía 
masculina, la supremacía blanca, la hegemonía eurocéntrica y el poder corporativo 
global neo-liberal. Estos sistemas son perpetuados a partir de prácticas y conoci-



mientos coloniales y sostenidos por las estructuras neocoloniales actuales, y esto 
tiene implicaciones clave para el trabajo con los hombres y los niños.  Reconocemos 
que operamos dentro de las arquitecturas globales de la justicia social, los derechos 
humanos y la “ayuda internacional para el desarrollo”. Estas arquitecturas tienen sus 
raíces en las historias coloniales y están estructuradas sobre dinámicas de poder 
entre el llamado “norte global” y el “sur global”. Vemos la urgencia de trabajar para 
decolonizar nuestras prácticas y las formas en que nos organizamos y hacemos 
incidencia política. Es el único camino a seguir para reinventarnos dentro de los cui-
dados y la solidaridad con las personas más afectadas por las prácticas de negación 
sistemática de sus derechos, la invisibilización de sus necesidades y su exclusión de 
los recursos esenciales y redes de apoyo.

Sistemas Feministas de Cambio

Es nuestro objetivo seguir respondiendo a los llamados de los movimientos feminis-
tas para la erradicación de las estructuras patriarcales de poder. Este entendimiento 
de que sistemas patriarcales deben cambiar, es el desafío global que enfrentamos 
hoy, y que nutre nuestro trabajo transformador de género con hombres y niños 
a nivel institucional e ideológico, incluyendo cambios concretos en las actitudes 
y comportamientos de hombres individuales. El trabajo transformador de género 
enfocado en hombres y niños busca visibilizar, cómo su propios intereses están en 
juego en la agenda de cambios sistemáticos que está siendo impulsada por las fe-
ministas a nivel mundial. Parte de esta agenda identifica la necesidad de construir 
el poder-con en los enfoques de construcción de movimiento. 

Continuaremos apoyando a la proyección de las voces de lideresas y movimientos 
feministas que nos animan a luchar por: la justicia social y por nuevas economías 
de cuidado que son incluyentes;  por los derechos iguales y la co-creación y toma de 
decisiones sobre el futuro de la humanidad, y sobre los recursos del planeta; por un 



mundo en que compartimos plenamente los conocimientos, estructuras, avances 
científicos y tecnológicos existentes;  con la dignidad y el reconocimiento de nuestras 
raíces y ancestralidades múltiples. Seguiremos siempre en un proceso profundo y 
exploratorio que construye capacidades sobre el cambio sistemático, identificando 
nuestra contribución única desde el lente de los hombres y las masculinidades. 

Transformación de las Masculinidades Patriarcales 

Defendemos firmemente que la esencia de este trabajo es desestabilizar los roles de 
género estereotípicos de los hombres y las expresiones hegemónicas de la hombría o 
virilidad. Apoyamos las manifestaciones de una noción de ser hombre que es no-vio-
lenta, igualitaria, equitativa e incluyente, a través del trabajo de cambiar las normas e 
instituciones sociales que moldean el comportamiento de los hombres y niños. Este 
trabajo debe abrazar las perspectivas y el análisis de los feminismos interseccionales, 
ubicando la problemática de las desigualdades e inequidades de privilegio y poder del 
patriarcado en el corazón de nuestro trabajo con los hombres y los niños. Por lo que 
es imperativo informarse con, y rendir cuentas a, desde las voces feministas sobre los 
derechos de las mujeres. Debemos obtener más allá de insistir que los individuos rindan 
cuentas por sus comportamientos patriarcales, incluir la rendición de cuentas de las ins-
tituciones en todos los sectores, los gobiernos nacionales, la comunidad internacional y 
de los intereses corporativos globales pues muchas veces perpetuan las masculinidades 
patriarcales, aún cuando trabajan para cambiarlas. 

Rendición de cuentas

La evidencia demuestra que el trabajo de transformar las masculinidades e involucrar a 
los hombres y niños en la igualdad de género puede tener resultados positivos en avanzar 
en los derechos de las mujeres, las personas LGBTQI y otras causas de justicia social. Al 



mismo tiempo reconocemos que a pesar de las buenas intenciones a veces se ha causado 
daño cuando se hace sin el cuidado y la consideración apropiada  por el impacto amplio 
de nuestras acciones. Hemos visto que incrementar la atención en  el trabajo con hom-
bres y niños para la igualdad de género en algunas ocasiones ha resultado en tensiones 
con los movimientos feministas por los derechos de las mujeres y la justicia social. Se ha 
cuestionado el campo de masculinidades por no haber mantenido practicas de rendición 
de cuentas y por haber desviado la prioridad y la atención de la visión colectiva feminista 
de la justicia y la igualdad. Esto es verdad especialmente cuando se trabaja con grupos que 
no reconocen sus privilegios relativos, ni sus roles y responsabilidades en lograr la justicia 
social. Reconocemos que es de extrema importancia construir y trabajar en coaliciones 
donde el protagonismo político es de las personas mas afectadas por las injusticias de 
género (incluyendo a las personas con identidades y expresiones no-normativas de gé-
nero y de la sexualidad), y esto requiere una practica de rendición de cuentas informada 
por un análisis compartido de las injusticias de género. El interés reciente en invertir en la 
desigualdad de género a través del trabajo con los hombres y niños es una preocupación 
legitima compartida entre los movimientos feministas. 

La rendición de cuentas, por lo tanto, es la única forma de avanzar. Consideramos que 
es esencial resaltar practicas que incluyen una rendición de cuentas y que responden 
a la agenda feminista de cambio social. Debemos abordar de forma transparente a las 
posibilidades de daño, conflictos de interés, y negaciones al hacerse “ciego” sobre las 
trampas e impactos no intencionales de todas las intervenciones e inversiones. Hemos 
llegado a darnos cuenta que para fortalecer nuestras practicas de rendición de cuentas 
y de solidaridad se necesita no solo fortalecer estas practicas a nivel individual y organi-
zacional, sino también desarrollar un entendimiento compartido de la agenda feminista 
por la transformación sistemática a través de las personas involucradas en el trabajo 
transformador de género con los hombre y niños. También nos hemos dado cuenta 
que debemos actualizar constantemente los estándares y principios que surgen de los 
nuevos aprendizajes y conocimientos que emergen del trabajo de las organizaciones 
comunitarias y las redes. 



Juventud

La personas jóvenes no son solo nuestro futuro sino también nuestro presente. Hoy en 
día vemos a mucha gente joven a través del planeta trabajando para abordar múltiples 
problemáticas criticas de género y de justicia social y ambiental. Consideramos que de-
bemos rendir cuentas a los movimientos juveniles y asegurar que dejemos un legado 
de mejorías en nuestras sociedades y nuestro planeta para las generaciones futuras. 
La gente joven debe estar en la mesa para hacer cuestionamientos críticos, para que 
escuchemos sus perspectivas y para que tomen parte en las decisiones. Como lideraz-
gos juveniles dentro de la Alianza y la comunidad mas amplia, reconocemos que los 
liderazgos de las personas jóvenes deben estar adelante en el camino hacia una agenda 
transformadora radical que permita avances profundos en los derechos de las mujeres 
y la justicia de género para todas las personas.
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